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5Objetivo de estudio
O b j e t i v o  d e  e s t u d i o
La vista no sólo debe proporcionarle la información práctica para la orientación 
espacial; también ha de tener las cualidades expresivas que proporcionan la 
“sensación” de calle. Ante todo, la calle es, visualmente, algo más que un camino en 
la tierra.1 
Mirando el mapa de la ciudad encontramos una compleja red de calles. Allí podemos 
ver sus características estructurales, cómo la ubicación y distribución de los edificios 
que las componen, los espacios verdes, sentido del tráfico, etc. De esta manera se 
puede obtener una idea general de la calle. Pero, cada calle entre ellas de cierto 
modo lleva su propia “vida”. Es importante percibir la calle como un conjunto y 
concebir su propia lógica interna. El objetivo de este estudio es exactamente conocer 
la Vía Augusta y revelar su “vida” oculta. Por lo tanto, este estudio tiene la misión 
de, observando la situación actual y a la vez que se estudia su contexto histórico, 
examinar, entender y explicar esta vía. 
El objetivo de este estudio es presentar la imagen de la Vía Augusta y en este sentido 
crear un nuevo mapa, un nuevo dibujo orientativo. En lugar de solo presentar dichas 
características estructurales, este mapa hace posible entender sus relaciones 
mutuas, junto con otros elementos que forman el ambiente de la vía. Paseando 
por la calle, al mismo tiempo en este estudio se destaca lo que antes no era obvio 
y se revela lo que estaba escondido. En este sentido, se trata de una especie de 
redescubrimiento de la Vía Augusta presentado por un nuevo mapa, un itinerario 
guidado, que permitirá leer la calle de una nueva manera.
1  Rudolf Arnheim, La forma visual de la arquitectura (Barcelona: Gustavo Gili, 1978), p. 63.
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* B. P. Demidovich, Problemas y Ejercicios de Análisis Matemático (Madrid: Paraninfo, 1993) 
Si  f(-x) = f(x) la función es simétrica (simetría respecto al eje OX). En una función simétrica la gráfica de los cuadrantes I 
y IV se reflejan especularmente en los cuadrantes II y III, haciendo el eje OY las veces de espejo.
ejemplo funcion simétrica: y = x²              
Si  f(-x) = - f(x) la función es anti-simétrica (simetría respecto al eje OX).   En una función anti-simétrica la gráfica del 
cuadrante I y IV se refleja como por un espejo en el cuadrante II y III (haciendo de “espejo” el eje Y), y a continuación esa 
imagen especular se refleja horizontalmente como por las aguas de un lago (haciendo de “lago” el eje X). 
ejemplo función anti-simétrica:  y = x³
Sea y = f(x), dos tipos de funciones son destacables según su simetría* :
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I n t r o d u c c i ó n 
Recordando por su nombre a la calzada más larga de la Hispania romana que 
discurrían desde los Pirineos hasta Cádiz, bordeando el Mediterráneo2 , la Vía Augusta 
nació como un ferrocarril a mediados del siglo XIX. Uniendo la avenida Diagonal con 
los túneles de Vallvidrera, la Vía Augusta empieza bordeando a Gràcia y continúa 
como una de las avenidas principales del distrito de Sarrià-San Gervasi, pasando por 
tres barrios de Barcelona.
Debido a la topografía específica, el recorrido de la Vía Augusta aparece compuesto 
de un mosaico urbano de los tejidos significativamente diferentes. Aunque en la 
primera mirada no es obvia ninguna regla por la cual podría estar explicada la calle, 
este estudio ha pretendido presentar esta misma vía bajo una nueva perspectiva. 
Paseando por la Vía Augusta, uno puede encontrar ambientes muy específicos que 
están apareciendo uno detrás del otro con mucho sentido. Luego, después del centro 
geométrico de la calle, estas atmosferas se repetirán, pero de una manera opuesta. 
Más precisamente, se trata de una nueva explicación de la Vía Augusta como una calle 
anti-simétrica3. A parte de su estructura que se percibe como anti-simétrica, la Vía 
Augusta al mismo tiempo ofrece unos ambientes igualmente opuestos. Recorriendo 
esta calle es evidente que la imagen se cambia justo siguiendo los principios de la 
anti-simetría.
2  F. Xavier Menéndez i Pablo, Josep Ma Solias i Arís, La Vía Augusta desde Barcelona a Martorell (París: Maison des 
Sciencias de l´Homme, 1997), p. 157-167
3  Véase la explicación en la pagina 6
funcion simétrica y = x²              
función anti-simétrica  y = x³
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Para entender la Vía Augusta como una calle anti-simétrica es importante, por una 
parte entender su contexto histórico, y su situación actual por otra. Desde un punto 
de vista metodológico, para hacer posible ver la calle de esta nueva manera, el 
trabajo se ha compuesto en cuatro partes. La primera explica la evolución de la calle, 
la necesidad para construirla, su función y significado para la ciudad. En la segunda 
parte, por medio de una simetría, se analizan los elementos urbanos de la calle y 
sus alrededores, señalando la anti-simetría en tres escalas diferentes: en las mallas 
que rodean la calle, los bordes que forman la calle, y los puntos más específicos a lo 
largo de la calle. En seguida se hace un recorrido a través del análisis comparativo 
de las parejas anti-simétricas, lo que resulta en la formación de un nuevo mapa de 
la calle que enseña exactamente su ambiente específico y su carácter anti-simétrico. 
Por último se proponen tres nuevas maneras de leer la calle, las cuales en efecto 
presentan tres vidas de la Vía Augusta.
Augusta, Vía*
   
Descripción: Parte del título que obtuvo Barcino al alcanzar la ciudadanía romana. El caserío 
del Táber se convirtió cerca del año 215 en Civitas Iulia Augusta Paterna Faventia Barcino
Fecha de aprobación: 20/08/1940
Nombres anteriores: Carril (en su totalidad), antes de 1877; 
Carril (en el término de Gràcia); 
Av. de Sarrià (en Gràcia), antes de 1889; 
FC de Sarrià, antes de 1900, 
C. Augusta, 06/12/1931
Distritos: SARRIÀ-SANT GERVASI (05) GRÀCIA (06)
*  Jesús Partorella i Isidoro, Diccionari nomenclator de les vies publiques de Barcelona (Barcelona: Ayuntamiento, 
2010)  
C a l l e  c o m o  i n f r a e s t r u c t u r a
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sant gervasi - galvany
sant gervasi - bonanova
les tres torres
sarrià
vila de gràcia
el putget i farró
 2 distrito sant gervasi con vila de gràcia (ayuntamiento de barcelona)
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Situada en el norte de Barcelona, Vía Augusta es una de las calles más importantes del 
distrito Sarrià-Sant Gervasi. Esta calle nació como un ferrocarril a mediados del siglo 
XIX, cuyo propósito era vincular la ciudad antigua con los pueblos independientes, en 
primer lugar con Gràcia, después con Sarrià, y al final con Valles Occidental. Durante 
años la calle sufrió varios cambios, desde un ferrocarril situado en las zanjas abiertas, 
hasta una calle que, siendo la continuación de los túneles de Vallvidrera, lleva a 
Barcelona cruzando diversas vías importantes. Más precisamente, su evolución se 
puede entender a través de cuatro pasos que llevaron a su apariencia actual. En el 
primer lugar se trata de la propia construcción del ferrocarril que ya tenía mucha 
influencia en la urbanización del barrio. Luego sucedió el primer soterramiento hasta 
la calle Muntaner y el segundo soterramiento hasta la calle Anglí, mientras que el 
último paso, dentro de la estación de Sarrià y los túneles de Vallvidrera, están todavía 
urbanizándose. 
Debido a su historia se puede decir que se trata de una “calle infraestructura”. 
Una calle que nació como un ferrocarril cuyo propósito era resolver problemas de 
comunicación, de distancia y de topografía particular. Se trata de una construcción, 
que cubriendo parte por parte se convirtió en una calle. Esta transformación en 
subterráneo del ferrocarril hizo condiciones para la creación de nueva parte del barrio 
y, por lo tanto, Vía Augusta ha sido uno de los principales elementos estructuradores 
del distrito entero.
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Es importante entender que en la época de la aparición del primer trazado del 
ferrocarril que hoy conocemos como Vía Augusta, Barcelona consistía solo de la 
ciudad amurallada, mientras que en el llano de Barcelona se habían formado 
diferentes núcleos pequeños como les Corts de Sarrià, Gràcia, Sant Andreu del 
Palomar, Sant Marti de Provençals, Sants, Sant Gervasi de Cassoles, Horta, Sarrià, 
etc. Como, por razones militares, el territorio enfrentado con las murallas tenía que 
quedarse vació hasta una distancia de un tiro de cañón, entre la ciudad residencial 
y los pueblos se encontraban únicamente las tierras de uso agrícola. A mediados 
del siglo XIX, la ciudad tenía un gran crecimiento económico y social. Debido a esta 
presión demográfica, la ciudad, siendo tan aislada y limitada, encerrada en sus 
murallas, crecía en altura, mientras que la situación higiénica hacía las condiciones 
de vida imposibles. El desarrollo progresivo de la industria permitió el derribo de las 
murallas el año 1854, y la expansión intensiva de la ciudad empezó.
Hasta entonces Barcelona ya tenía su primer ferrocarril Barcelona-Mataró, mientras 
que las líneas Barcelona-Granollers y Barcelona-Martorell fueron inauguradas 
algunos años después. Los núcleos pequeños estaban conectados con la ciudad 
por sus viejos caminos, utilizando varios medios de transporte de tracción animal y 
tranvías. Con la aprobación del Proyecto para el ensanche de Barcelona, que tenía que 
extender la ciudad hasta los antiguos municipios independientes, se han elaborado 
Los orígenes de la Vía Augusta
 3 plano de los alrededores de la ciudad de barcelona: proyecto de reforma y ensanche  / 1859
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nuevas líneas de ferrocarril que comunicarían mejor los pueblos existentes, entre 
ellos el Ferrocarril Barcelona-Sarrià4. Como tenía la intención de vincular la ciudad 
antigua con los pueblos independientes, el tren salía desde la plaza Cataluña, y 
pasando por los pueblos de Gràcia y Sant Gervasi llegaba a Sarrià, a los pies de 
la montaña de Collserola. De esta manera el ferrocarril formaba un recorrido que, 
desde el cruce con la Diagonal, hoy en día se reconoce como Vía Augusta. 
4   Carles Salmerón i Bosch, El Tren De Sarrià: Història Del Ferrocarril Barcelona-Sarrià (Barcelona: Terminus, 1988)
 4 proyecto de enlaces ferroviarios / 1951  5 sant gervasi /1920
14 Vía Augusta, una calle anti-simétrica
Aunque en el Plan Cerdà las conexiones con los tejidos de los pueblos estaban 
elaboradas solo de una manera esquemática, con las nuevas líneas del ferrocarril, 
hasta los finales del siglo el proceso de unificación municipal de los pueblos 
acabó, salvo Sarrià que se agregó a Barcelona el 1921. Por lo tanto el proceso de 
urbanización del llano de Barcelona sucedió rápidamente. Como en esta época entre 
Sarrià y Gràcia había solo un pueblo, Sant Gervasi, existían solo cuatro estaciones 
del tren: Catalunya, Gràcia, Sant Gervasi y Sarrià. Pasando la avenida Diagonal, el 
ferrocarril pasaba por dos áreas urbanizadas, Gràcia y Sarrià, mientras la estación 
Sant Gervasi servía para facilitar la comunicación con el pueblo al norte. Entonces, 
en el momento de la inauguración del tren de Sarrià, la calle tenía solo dos puntos 
bien definidos: su principio y su final, mientras que toda el área entre ellas estaba 
vacía. Una vez el tren de Sarrià se puso en marcha empezó la urbanización de los 
barrios en ambos lados del ferrocarril.
La inauguración fue en 1863, formando la calle que en esta época se llamaba calle 
Carril y que desde su principio presentaba el factor principal en la urbanización de los 
alrededores. La primera fase de la evolución de la Vía Augusta se puede considerar 
la construcción del ferrocarril por la superficie del relieve, siguiendo la topografía 
colinosa. Mientras el sentido de la parte principal y final siguió la inclinación y por lo 
tanto las vías habían sido construidas por la superficie, la diferencia entre las alturas 
Inauguración de la calle Carril
 6 estación muntaner entre 1920 y 1925
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del lado de la montaña y del lado del mar condicionó la construcción de las vías en 
las zanjas en la parte media del trayecto. En ambos lados de la zanja se formaron 
calzadas que estaban conectadas por puentes, muy parecido a la estructura de la 
parte más alta de la Vía Augusta actual. 
Las propias construcciones de las nuevas paradas contribuyeron a la formación de 
nuevas calles y barrios. Se hizo la parcelación y se formó la red de las calles aledañas 
que atravesaban la zanja por medio de los puentes. En esta época aparecieron 
calles como Granduxer, Modollel, Santalo, Muntaner. Los antiguos pueblos, junto a 
los nuevos barrios que aparecían entre ellos, se convirtieron en distrito Sarría-Sant 
Gervasi. Como consecuencia se necesitaban nuevas estaciones, primero Bonanova, 
después Muntaner y Tres Torres. Todas ellas presentaban puntos importantes de la 
futura Vía Augusta, un eje vertebrador transversal del barrio.
 7 plano antes del soterramiento /1920
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En los años veinte se cubrió el trazado hasta la calle Muntaner, lo que contribuyó a 
una urbanización intensiva del barrio. Era una fase importante en la evolución de la 
calle y un paso más hacia la apariencia actual de la Vía Augusta. Esto dio lugar a la 
formación de las plazas Gala Placídia y plaza Molina, mientras que el tejido urbano 
se consistía de las manzanas cerradas de media altura que enseñaban un espíritu 
nuevo de la arquitectura moderna. El proyecto de soterramiento del ferrocarril tuve un 
papel importante en la prolongación de la calle Balmes hasta la avenida del Tibidabo, 
que aportó a la expansión del núcleo antiguo de Sant Gervasi hacia abajo.
El soterramiento de la calle se continuó entre los años 1946 y 1953. Se hizo la 
urbanización del tramo entre la calle Muntaner y la calle Anglí. Como el área de 
Bonanova era una zona de antiguas casas de recreo, se continuó con esta  tipología 
de los edificios aislados, formando así una especie de ciudad jardín. También, el 
desnivel entre el lado del mar y el lado de la montaña era un factor principal en el 
proceso de la urbanización. Una de las ordenanzas era que se tenía que construir 
“una calzada de 15 metros, andenes del lado del mar de 5 metros de anchura y 
de 10 metros en el lado de montaña, para dar lugar a la formación de un paseo 
con arbolado”.5 Igualmente, debido a la diferencia en la altura de dos lados se 
5   José Soteras Mauri, El Plan de Ordenación de Barcelona y su zona de influencia en la Exposición del Día del Urbanismo 
en Cuadernos de aquitectura (1950, volumen, número 14), p. 102.
Tres soterramientos de las vías y la generación de los nuevos tejidos urbanos
 8 plano después del primer soterramiento / 1935  9 urbanización en el cruce de la calle Muntaner
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propone proyectar “los pasos de peatones a distintos niveles y salvando con tramos 
de escaleras situados dentro de las fajas verdes de protección el desnivel variable 
existente con relación a la calzada de tráfico”6. Todo esto resulto formando una 
especie de “calle jardín”, muy diferente de como Vía Augusta era hasta este punto.
Al principio el ferrocarril de Sarrià terminaba su recorrido en la estación de Sarrià, 
donde se encontraban los talleres, cocheras, depósito de locomotoras y almacén. 
Con la  ampliación de la red urbana hacia las ciudades de Terrasa y Sabadell, este 
punto dejó de ser el fin del camino, y se convirtió en el punto de la independencia de 
la Vía Augusta. Más precisamente, se trataba del soterramiento del último tramo y de 
la nueva prolongación de la calle hacia arriba. Este mismo año de 1976 se prolongó 
la línea hasta Reina Elisenda. En esta época ya estaba construido el cruce con la 
Ronda de general Mitre, así que se puede decir que la única parte que quedaba para 
urbanizarse, y de alguna manera todavía lo está esperando, era este trozo hasta la 
futura Ronda del Dalt. En el Plan General Metropolitano del 1974 se ve la planificación 
de la prolongación de la calle hasta los túneles de Vallvidrera que se construyeron 
quince años después. De esta manera la Vía Augusta tenía intención de convertirse 
en un conector con la Valvidrera, y Valles también.
6   Ibid., p. 103.
 10 plano después del segundo soterramiento / 1974  11 urbanización entre las calles tavern y angli / 1951
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Como puede verse, la Vía Augusta fue creada a mediados del siglo XIX y todavía se 
está construyendo. Debido a su estructura específica este proceso no sucedió de 
una vez y duraría más de 150 años. Aunque esta manera de construir calle no es 
habitual, Vía Augusta no es un caso aislado de la calle infraestructura en Barcelona. 
Con la introducción de las nuevas líneas del ferrocarril, ya planeada dentro del tejido 
residencial la calle Aragó tenía que tomar una nueva forma, la de la zanja abierta 
por la cual pasaba el ferrocarril hasta los años cincuenta. Otro ejemplo muy parecido 
es ciertamente la calle Balmes. En los años veinte, con la decisión de soterrar la Vía 
Augusta, se inauguró el ramal de enlace que dio lugar a formación de la calle Balmes 
hacia Tibidabo.7 De esta manera “se mejoraba la comunicación dentro del barrio 
de Sant Gervasi al desaparecer las rieras, se unía el barrio con el Ensanche de una 
forma rápida y además, acercaba la montaña del Tibidabo a la ciudad”8 
Con el crecimiento urbano se encontraban otras maneras para sobrepasar los 
problemas de la topografía. En este sentido el paseo de la Bonanova, junto con su 
prolongación el paseo de Reina Elisenda de Montcada hasta Pedralbes, era “una vía 
7   Manuel Val Jiménez, La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo. Tesina final de máster, UPC, 
Máster en edificación, 2011. 
8  Ibid., p. 69.
 12 vía augusta:  años 40  13 vía layetana 1913
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de transito que salvaba los barrancos con viaductos”9. El paseo de la Reina Elisenda 
tenía forma de un viaducto hasta los años sesenta, cuando en su lugar se construyó 
la estación de Reina Elisenda de los FGC. Como esta tesina trata la anti-simetría en 
las morfologías urbanas, sería bien mencionar el último miembro de esta familia 
de las “calles infraestructuras”. Mientras que el tejido urbano alrededor de la Vía 
Augusta se formó edificando las vías del tren, en el caso de la Vía Layetana pasó 
un proceso exactamente opuesto. En un entorno ya construido, “demoliendo”10 se 
construyó la calle con los túneles del tren que sucedió después, como está explicado 
en la tesina final del master “VIA LAYETANA De un lugar a una calle y la calle como 
lugar” que presenta bien la naturaleza de esta calle “anti-simétrica” a la Vía Augusta. 
De todos modos, todas estas calles surgieron por la necesidad de superar los 
problemas de la topografía, y de esta manera están formando una familia de “las 
calles infraestructuras”. Así, Vía Augusta tenía que facilitar la comunicación entre 
lugares alejados, entonces apareció como una solución a los problemas del terreno 
colinoso. Por su carácter “atrevido” ella era la antecesora de otras calles que se 
9   Albert Aballanet, Casas urbanas a cuatro vientos en Residencia urbana en Barcelona 1945-1970 (Barcelona: ETSAV, 
2000), p. 12.
10  Davide Lorenzato, VIA LAYETANA De un lugar a una calle y la calle como lugar. Tesina final de máster, UPC, ETSAB, 
2010. 
 14 calle aragó /1957
 15 calle balmes  16 paseo de la reigna elisenda de montcada 
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construyeron después. En primer lugar, ella era un conector, pero debido a su 
pragmatismo, se convirtió en el generador de los tejidos urbanos. En algún sentido, 
ella produjo su propio entorno, obligando a las nuevas mallas a encajarse en las 
condiciones existentes. Ella es un ejemplo como en la periferia de la antigua Barcelona 
se han formado suburbios, unos nuevos barrios, por razón del nuevo ferrocarril y sus 
paradas, y como todas estas nuevas estructuras se unieron con la ciudad por medio 
de una calle. En este sentido la Vía Augusta era el estructurador del distrito Sarrià-
Sant Gervasi. Pero, una vez teniendo los tejidos unidos en un mosaico urbano, ella 
volvió a tener su papel del conector. Ahora Vía Augusta se puede también entender 
como un conector entre Barcelona y Valles; entre los distritos Sarrià-Sant Gervasi, 
Gràcia y Eixample; entre los barrios Eixample, Vila de Gràcia, Sant Gervasi – Galvany, 
El Putget i Farró, Les Tres Torres, Sarrià y Vallvidrera; entre la avenida Diagonal, 
Ronda del general Mitre, Ronda del Dalt y túneles de Vallvidrera. Por último, se trata 
de una calle con 43 cruces. 
 17 vía augusta / 2013
U n a  c a l l e  a n t i - s i m é t r i c a
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Paseando por la Vía Augusta es evidente que el ambiente cambia. Si empezamos 
nuestro recorrido en la Diagonal, donde se encuentran sus inicios en la historia, parce 
que todavía estamos en Eixample. Andando un poco más el ambiente se transforma, 
las zonas peatonales parecen diferentes los edificios también. Empiezan a aparecer 
plazas, después curvas, las vistas son diferentes, en un momento parece que nada 
cambia ya hace tiempo, pero poco a poco, entramos en una zona completamente 
opuesta a donde estuvimos antes. Caminando hacia los túneles de Vallvidrera 
tenemos otra impresión, contraria de la que teníamos antes. El espacio está 
compuesto de los mismos elementos, pero sus posiciones, sus comportamientos, sus 
usos dan una impresión opuesta. Antes las vistas formaban la ciudad, ahora lo hace 
la montaña, antes los peatones tenían varías zonas para andar, ahora las tienen los 
coches; antes las plazas en la calle estaban llenas, ahora parece que están vacías, 
antes los edificios estaban alineados y ahora crean un espacio irregular.
Por lo tanto, si queríamos definir el carácter de esta calle seguro que podríamos 
decir que se trata de una calle compuesta de dos partes contrarias. Pero si nos 
fijamos aún mejor, podemos ver que se encuentra también regularidad, una simetría 
urbana. Por su carácter contradictorio esta simetría sería más una anti-simetría. Por 
lo tanto, se trata de una anti-simetría que se aplica en tres escalas diferentes, en 
las mallas, las tipologías de los edificios y los nodos urbanos a lo largo de la calle. 
Para entender la calle y los ambientes que ella forma, es necesario entender de 
qué elementos ella está compuesta y cuáles son las relaciones entre ellos. En la 
continuación de este estudio vamos a hacer un análisis de los elementos urbanos 
de la calle y sus alrededores. Vamos a intentar descomponerla en sus elementos 
básicos, “desnudarla” en cierta manera, revelando su esqueleto. El análisis está 
basado en el desarrollo histórico de la Vía Augusta, y en la observación de su estado 
actual. Para entender mejor el análisis es importante imaginar la Vía Augusta como 
una función anti-simétrica mencionada en la introducción de este trabajo.
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Aunque el contexto urbano por el cual pasa la Vía Augusta se consiste de tres barrios: 
Gràcia, Sant Gervasi y Sarrià, la topografía colinosa, igual que los antiguos núcleos 
pequeños, influyeron una organización diversa de los tejidos urbanos. Para entender 
este conjunto de mallas diferentes que forman el entorno de la Vía Augusta, es 
necesario reconocer y reagrupar las mallas semejantes. Para hacer este análisis 
posible, también es necesario conocer bien los orígenes de cada tejido y entender 
las relaciones mutuales, primero entre ellos, y después con Barcelona.
Para empezar, en el punto más bajo de la Vía Augusta, en el cruce con la avenida 
Diagonal, esta calle se enfrenta a Eixample, un barrio grande que ha marcado el 
urbanismo de Barcelona. Del otro lado, ella termina su recorrido en el pie de Collserola, 
otro enorme marcador de la ciudad. En este sentido, al principio y al final de la Vía 
Augusta ya encontramos dos mojones singulares, muy grandes, exactamente en las 
posiciones anti-simétricas, marcando así los extremos de la calle.
En el momento de la aparición del ferrocarril, dos extremos de la calle Carril eran los 
barrios de Gràcia y Sarrià. Construidos fuera de la muralla, estos dos núcleos antiguos 
han organizado sus territorios según los cursos de agua. Produciendo su desarrollo 
urbano por los conjuntos parcelarios, Sarrià resulta teniendo una malla ortogonal, en 
el primer lugar determinada por sus calles principales Gran y Travessera de Gràcia.11 
Por otro lado, Sarrià era más pequeña, pero también bien definida por su calle Mayor, 
11  Manuel de Solà-Morales. Diez lecciones sobre Barcelona. 2a ed. (Barcelona: COAC, 2008), p. 161
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su vía principal. Con la prolongación del paseo de la Bonanova, el paseo de la Reina 
Elisenda, Sarrià obtuvo su “Travessera”. De esta manera justo en dos lugares anti-
simétricos se encuentran dos barrios muy parecidos.
En la época del primer soterramiento de las vías hasta la calle Muntaner, la ciudad 
tenía una necesidad de crecimiento hacia el norte. La expansión intensiva de la 
ciudad seguía las paradas del tren y también la cobertura de este tramo de la línea del 
ferrocarril. Por lo tanto en esta parte se han desarrollado las calles como Muntaner 
y Balmes que atravesaban Barcelona de una manera continua, mientras que las 
otras calles del barrio seguían la misma orientación montaña-mar formando así el 
barrio de Galvany. Si imaginamos que la Vía Augusta es una función anti-simétrica, 
entonces justo en el punto anti-simétrico al respecto a Galvany, se encuentra otra 
agrupación de las calles de la misma forma. Es el área de Les Tres Torres12, junto 
con una parte del Sant Gervasi-Bonanova, cuyas calles seguían la topografía del 
terreno una vez que desaparecieron los problemas de rieras. Por lo tanto, se trata de 
dos mallas ortogonales, compuestas de manzanas de tamaños diferentes, en dos 
lugares anti-simétricos al respecto de la Vía Augusta.
El gran crecimiento residencial también pasó en el tejido céntrico de la Vía Augusta. 
En la época se urbanizaban los terrenos de las familias Granduxer, Modolell… 
“acordados al orden cuadriculado de las alineaciones que los técnicos municipales 
12  Para distinguir los tejidos urbanos a continuación se utilizará la division del distrito Sarrià-Sant Gervasi propuesta por 
el Ayuntamiento de Barcelona fig. 2 (página 10)
la montaña collserola en el norte del barrio de sarrià (arriba) y el barrio eixample, como dos extremos de la vía augusta
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proyectan entre los núcleos Sarrià y Sant Gervasi y entre la sierra de Collserrola y 
prácticamente la Diagonal”13. No obstante, justo esta parte céntrica tenía una 
orientación diferente de los antes mencionados tejidos de Galvany y  Les Tres Torres 
con Bonanova, dado que tenían que ajustarse a los cambios topográficos. Por lo 
tanto, la parte céntrica de la Vía Augusta parece un tejido independiente, de una 
forma geométrica muy precisa: dos triángulos unidos por la Vía Augusta. Tal como 
está configurada, esta malla se puede considerar el centro de la simetría.
En fin, parece que los barrios, o sus partes, que rodean la Vía Augusta se pueden 
clasificar en cuatro grupos: dos mojones enormes en el nivel te toda la ciudad, dos 
núcleos antiguos, dos mallas ortogonales, y al final dos triángulos. Es evidente que 
estas mallas son muy parecidas entre su grupo, a veces casi iguales, pero que 
también se encuentran en posiciones anti-simétricas. Dichos tejidos, más otros que 
no eran el tema de este trabajo, componen el distrito de Sarrià-Sant Gervasi, en 
forma de un mosaico urbano. 
13   Albert Aballanet, Casas urbanas a cuatro vientos en Residencia urbana en Barcelona 1945-1970 (Barcelona: ETSAV, 
2000), p. 12.
los cascos antiguos de sarrià 
(arriba) y gràcia (abajo)
les tres torres (arriba) 
y 
sant gervasi-galvany (abajo)
el tejido céntrico;
centro de la simetría
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de las casas bajas unifamiliares, mientras que debajo del 
paseo se encuentran  los edificios plurifamiliares de unos 
siete pisos
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Una vez que se ha entendido mejor la composición de los tejidos por las cuales pasa 
la calle, es más fácil entender la calle en sí. Ahora que el distrito Sarrià-Sant Gervasi 
no parece más un confuso conjunto de mallas, pero que ya se tiene una imagen 
más clara sobre ello, se puede profundizar el análisis de estos tejidos urbanos. Ya 
hemos visto que la Vía Augusta tiene su eje de simetría, que conduce por los tramos 
parecidos, pero de una posición anti-simétrica. Ahora bien, si se piensa en la tipología 
de las manzanas y los edificios construidos a lo largo de la Vía Augusta, en realidad se 
nota que dicha anti-simetría no aparece solo en el nivel de la posición, sino también 
en el sentido de la tipología. Si nos acordamos de la función anti-simétrica, es obvio 
que justo de esto se trata en la lógica de la anti-simetría: dos puntos idénticos, pero 
de un valor opuesto. 
Ya está dicho que en los extremos de la Vía Augusta se encuentran dos “barrios” 
muy grandes y significativos: Eixample y Collserola. Mirando las tipologías de estas 
mallas, es evidente que la Vía Augusta empieza con una malla muy regular, planeada, 
rectangular, compuesta de las manzanas cerradas, en pocas palabras “ciudad-
industrial”, pero termina con una malla improvisada, ajustada a los terrenos de la 
montaña, donde dominan las casas aisladas del tipo “ciudad jardín”. De esta manera, 
se trata exactamente de dos tejidos urbanos anti-simétricos. En cierto modo, estos 
dos tejidos son un ejemplo exagerado del proceso que pasará dentro de todos los 
barrios por las cuales recorre la Vía Augusta.
En cuanto a los núcleos antiguos, también se encuentra una diferencia en sus 
estructuras. Aunque los dos existían en el momento de la aparición del ferrocarril, el 
barrio de Sarrià es mucho más antiguo. Por lo tanto su estructura tiene una forma 
tentacular, espontánea, mientras que la malla de Gràcia, siendo producto de la 
urbanización a través de “parcelas”, es perfectamente geométrica y homogénea. 
Mirando las plazas, elementos importantes de los núcleos antiguos, se puede ver 
que ellas en Gràcia tienen sus lugares bien determinados e importantes, mientras 
que las plazas de Sarrià ocurren de una manera más espontanea. También es 
curiosa la relación directa entre estos barrios y la Vía Augusta. Siendo objeto de la 
urbanización de los años treinta, las manzanas que tocan la Vía Augusta, de un lado 
presentan su fachada, mientras que del otro lado son la típica fachada de Gracià. Se 
trata de las manzanas “juntas” entre el barrio de Gracià y la Vía Augusta. En cambio, 
en el tramo de Sàrria, es obvia la falta de este tipo de manzanas, como si se tratase 
de un espacio inacabado.
En el próximo tramo encontraremos también una relación urbana opuesta. Como 
una prolongación del Eixample, las calles de Balmes, Muntaner en los años treinta se 
edifican de un tipo del tejido lineal, de viviendas plurifamiliares entre medianeras, con 
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las primeras propuestas de GATCPAC. De esta manera aparece una malla rectangular 
donde Vía Augusta es su calle horizontal más importante. Aquí, Vía Augusta está 
rodeada por las manzanas cerradas y por lo tanto sus bordes están muy bien 
definidos. A pesar de que es igualmente ortogonal y de la misma orientación, el tejido 
de Les Tres Torres es completamente diferente. Como en la época, la parte de Sarrià 
en el lado este de la Vía Augusta, era una zona de casas de verano, el tipo edificatorio 
predominante de la área de la Bonanova y Les Tres Torres siguió siendo las casas 
aisladas, manteniendo el mismo ambiente de recreo. Con nuevas ordenanzas de 
los años cuarenta, cuyo objetivo era la densificación de los barrios residenciales, de 
casas unifamiliares se pasa a las plurifamiliares, especialmente alrededor de la Vía 
Augusta.14 También la propia relación de estas manzanas de la “ciudad jardín” con 
la Vía Augusta es curiosa. Justo en este tramo, siguiendo la colina, la calle cambia su 
dirección, así que las manzanas se cortan en dos en la diagonal. De esta manera se 
forma una especie de esquinas que se parecen a la avenida Parallel, y también un 
ambiente anti-simétrico al tramo desde la avenida Diagonal hasta las calles Santaló 
y Muntaner.
Ambos tejidos fueron la consecuencia del soterramiento del ferrocarril, pero en dos 
épocas diferentes: primero en los años treinta, y segundo en los años cincuenta. 
Puesto que la idea de la segunda urbanización era permanecer el carácter de la 
“ciudad jardín”, las ordenanzas de esta época proponen que el tramo final de la 
Vía Augusta “taludes ajardinados, aceras con parterres arbolados, bancos y farolas 
sustituyen las sendas peatones”15. Este cambio es evidente en el mencionado 
tramo dentro de las calles Vergós y la Ronda del general Mitre, pero ellas son más 
14   Albert Aballanet, Casas urbanas a cuatro vientos en Residencia urbana en Barcelona 1945-1970 (Barcelona: ETSAV, 
2000)
15   Ibid., p. 14
espacios construidos  de la montaña de collserola en el norte del barrio de sarrià (arriba) y del barrio eixample, como dos 
extremos de la vía augusta. dos tejidos opuestos
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destacadas en el centro. Y justo este centro une los dos tejidos anteriormente 
mencionados. Aunque parece ser muy compacto y homogéneo, este centro también 
lleva algunas contradicciones. Esta vez la anti-simetría se refleja en la diferencia 
entre dos fachadas del mismo trozo de la Vía Augusta. La orientación de este trozo 
impone una diferencia en la altura. En este sentido, el lado montaña es el soleado y 
por lo tanto se le asigna una acera de 9m y muchos paseos con jardines y arbolado, 
mientras que el lado mar tiene una acera de 6m sin ningún tratamiento especial. 
Esta anti-simetría está muy bien explicada en el número 14 del año 150 de la revista 
Quaderns d’Arquitectura época diciendo: “La diferencia de nivel entre ambos lados 
de la calle se salva a base de disposiciones de jardinería, cuando el desnivel no es 
muy grande, y con la construcción de una calzada de servicio local a nivel superior 
entre las calles de Granduxer y Modollel, gracias a unos muros con aligeramientos, 
que permitirán la instalación de pequeñas tiendas, que den al conjunto en encanto 
particular”.16
Así pues, las mallas que parecían tan similares de hecho han resultado opuestas. Al 
mismo tiempo, sus relaciones con la propia Vía Augusta también han demostrado ser 
antagónicas. Al respecto del eje de la anti-simetría, perece que la parte baja es más 
estrecha, más definida, controlada, mientras que la parte de arriba es más amplia, 
inacabada, aun liosa en su parte más alta. Las dos lados de la Vía Augusta están 
unidos por el centro que conlleva una relación anti-simétrica entre su proprio tejido. 
En este sentido, se puede decir que la Vía Augusta consiste de dos partes iguales de 
su forma más general, pero contrarias en una escala más pequeña. A continuación 
se explicara cómo es la Vía Augusta al acercamos aún más.  
16   José Soteras Mauri, El Plan de Ordenación de Barcelona y su zona de influencia en la Exposición del Día del Urbanismo 
en Cuadernos de aquitectura (1950, volumen, número 14), p. 102.
la fachada irregular de la vía 
augusta en sarrià (arriba) y la 
fachada alineada entre gràcia y 
sant gervasi-galvany (abajo)
los edificios aislados de les tres 
torres (arriba) y las manzanas 
cerradas del sant gervasi-galvany 
(abajo)
el centro como una mezcla de 
los edificios aislados de Les Tres 
Torres (arriba) y la malla ortogonal 
del Galvany (abajo)
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En este momento ya está claro que la Vía Augusta tiene un carácter anti-simétrico. Y 
lo que es más, su forma recuerda mucho a una función anti-simétrica. Hasta ahora 
esta comparación ha sido de gran ayuda en la comprensión de esta lógica. Si vamos 
un paso más allá, cabe decir que cada función está determinada por los puntos. En 
el nivel de la ciudad, estos puntos serían exactamente los nodos, es decir “los puntos 
estratégicos de una ciudad a los que puede ingresar un observador y constituyen los 
focos intensivos de los que parte o a los que se encamina”17. En este sentido, vamos 
a intentar encontrar los puntos determinadores de la función de la Vía Augusta y de 
esta manera confirmar su carácter específico.
Como se explicó antes, la Vía Augusta empieza con Eixample y termina entrando en 
la sierra de Collserola. Más precisamente, la Vía Augusta nace en la avenida Díagonal 
y desaparece en los túneles de Vallvidrera, cruzando la Ronda del Dalt justo al su 
final. Al igual que la avenida Diagonal presenta el límite del Eixample, la Ronda del 
Dalt es la calle que pasa por el borde de la montaña. Mientras que la Diagonal es 
una avenida que pasa por medio de la ciudad, en el caso la Ronda se trata de una 
autovía exterior. Por consiguiente, Vía Augusta en sus extremos toca dos calles muy 
importantes, pero al mismo tiempo de un carácter completamente opuesto, y eso se 
refleja en los dos cruces. El punto donde nace la Vía Augusta está bien determinado 
por una manzana de Eixample y dos manzanas que forman las fachadas de la Vía 
Augusta y la avenida Diagonal. De esta manera, se trata de un cruce hecho por tres 
paredes edificadas. En cambio, el cruce de la Ronda del Dalt es una especie de la 
infraestructura, el anillo viario, rodeado por las manzanas irregulares. Este tejido 
desordenado sigue la calle hasta su entrada en los túneles. 
17  Kevin Lynch, La imagen de la ciudad (Barcelona: Gustavo Gili, 2010) 63
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Aproximándose al centro de la calle, es obvio que después de estos cruces se 
encuentran dos caminos de una estructura opuesta. Aunque no se trata de nodos 
en el sentido original de la palabra, estas dos estructuras son muy importantes para 
la definición de la anti-simetría. En el medio de la calle más cerca de la Diagonal, 
se encuentran las islas peatonales. No obstante, en el medio de la calle cerca de la 
Ronda del Dalt se encuentra también una zona nueva, pero esta vez se trata de una 
nueva calzada, una calle en trinchera. De la misma manera que dichas islas están 
separadas por cuatro calles transversales, esta calzada está atravesada por cuatro 
pasarelas peatonales.
Ambas estructuras anti-simétricas terminan con dos nodos muy curiosos. En estos 
puntos la Vía Augusta está cruzada por dos calles muy parecidas: Travessera de 
Gràcia y paseo de la Bonanova. Las dos presentan unas calles muy importantes 
de sus barrios, Gràcia y Sarrià, y en este sentido ellas forman dos cruces muy 
significativos. Exactamente en ambos cruces, más precisamente en el medio de la 
Vía Augusta, nacen dos plazas. En el cruce de Travessera de Gràcia está localizada 
plaza Gala Placídia, un pequeño centro urbano. En el cruce con el paseo de Bonanova 
encontramos una plaza vacía, cuya función principalmente es un aparcamiento 
público. 
Un poco más adelante, se terminan dos subidas anti-simétricas de la calle y nos 
enfrentamos a dos curvas. En ambas partes donde la Vía Augusta gira se pueden 
encontrar dos nuevas plazas: plaza Molina y una plaza inexistente18. Mientras que la 
plaza Molina es un punto donde se cruzan las calles Vía Augusta y Balmes, y por lo 
tanto un espacio muy urbanizado y determinado, la plaza del norte es en efecto una 
infraestructura debajo de la cual se encuentra la parada del ferrocarril Sàrria. Justo 
en estos dos puntos ocurren dos bifurcaciones de la línea del ferrocarril: hacia Sant 
Gervasi y hacia la parada Reina Elisenda.
Los últimos nodos anti-simétricos que se encuentran en la Vía Augusta, son dos cruces 
que presentan las entradas al Centro de la calle. El primero es con la calle Santaló, 
donde después de un edificio monumental de los años cuarenta19, se encuentra una 
manzana especifica en dos sentidos. Primero, se trata de un punto donde paran los 
edificios entre medianeras y empiezan los edificios aislados, y segundo, es la primera 
manzana desde el principio de la Vía Augusta sin un carácter residencial. Justo en 
el punto anti-simétrico, en el cruce son la Ronde del general Mitre, está situada otra 
manzana de un carácter público. Ambas manzanas tienen una forma que intenta 
a ajustarse al tejido construido y ambas presentan los puntos singulares de la Vía 
Augusta.
18  Se trata del triángulo donde antes estaban las cocheras y vías de los FGC. 
19  Conjunto de casas “El Rancho Grande”.de Joaquim Lloret i Homs que propone el concepto de manzana abierta
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En resumen, a lo largo de la Vía Augusta aparecen los nodos muy parecidos, pero 
de una estructura opuesta, que se encuentran en los puntos anti-simétricos de 
la calle. Mientras que una parte tiene zona peatonal en el medio, la otra tiene la 
tercera calzada. Mientras que una calle está utilizada por los peatones, la otra sirve 
para los coches. Exactamente en dos curvas aparecen dos plazas, excepto que una 
es la plaza de verdad, y la otra no lo es. Todo esto se puede entender como una 
confirmación del carácter anti-simétrico de la Vía Augusta. Parece que la Vía Augusta, 
igual que la función anti-simétrica, tiene sus dos lados de un valor opuesto. Mientras 
que los espacios más cercanos de Diagonal sirven para la gente, parece que los 
espacios más cercanos de la Vallvidrera, aun teniendo la misma forma y función, 
están ajustados más para los vehículos.
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Para entender el carácter de la Vía Augusta primero era necesario entender el 
contexto histórico y morfológico de su entorno. De esta manera fue posible reagrupar 
los tejidos por los cuales pasaba la calle y encontrar unos micro-tejidos dentro de 
ellos. Aplicando los principios de la anti-simetría a la calle entera, se ha encontrado el 
eje de simetría, igual que los elementos anti-simétricos. Dentro de estos elementos 
estaban los barrios, manzanas, edificios, calles, plazas, fachadas, cruces, esquinas, 
zonas peatonales, vehículos, gente. Por consiguiente, se puede decir que la calle 
fue descompuesta hasta sus elementos más básicos. De cierto modo ella ha sido 
“desnudada” hasta llegar a su “esqueleto”, que resultó ser anti-simétrico. 
Sin embargo, una calle tan desmontada no puede presentar la imagen completa 
de sí misma. De esta manera, ella es solo una agrupación de los elementos anti-
simétricos. Ella nos enseña su estructura específica, su forma física. Por tanto, 
después de toda esta descomposición intensiva, lo que es necesario hacer es justo 
un proceso inverso. Para encontrar la imagen de esta calle, la sensación que ella 
construye en la mente de los paseantes, es necesario redescubrir las relaciones 
entre estos elementos. Se tiene que encontrar el nuevo significado de esta calle 
entendiéndola toda de nuevo. En otras palabras, es necesario ver esta calle de un 
nuevo punto de vista. Para entender el ambiente de la calle, ahora vamos a “rellenar” 
este “esqueleto” e intentar a presentar la “nueva” anti-simétrica Vía Augusta.
Considerando todos estos elementos urbanos anti-simétricos, es evidente que la 
Vía Augusta consiste en tramos anti-simétricos bien definidos. También, los nodos 
antes presentados son exactamente los puntos que separan estos conjuntos de la 
calle. De esta manera, a lo largo de la calle se están formando cinco parejas anti-
simétricas, donde cada una presenta un ambiente de la calle. En consecuencia estos 
ambientes también resultan siendo opuestos. Para ser más exactos, paseando por la 
Vía Augusta se pueden diferenciar nueve imágenes ambientales. En la continuación 
vamos a observar estas parejas anti-simétricas y pretender presentar las imágenes 
que ofrecen. 
 Las parejas anti-simétricas

 U n  r e c o r r i d o  a n t i - s i m é t r i c o
En cada instante hay más de lo que la vista puede ver, más de lo que el oído 
puede oír, un escenario o un panorama que aguarda ser explorado. Nada se 
experimenta en sí mismo, sino siempre en relación con sus contornos, con 
las secuencias de acontecimientos que llevan a ello, con el recuerdo de 
experiencias anteriores.20 
20  Kevin Lynch, La imagen de la ciudad (Barcelona: Gustavo Gili, 2010), p. 9
Un nuevo mapa de la Vía Augusta
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Siguiendo la estricta línea de las fachadas de la avenida Diagonal por el tope del 
Eixample, entre la plaza Francesc Macià y los jardines del paseo de Gràcia, del lado del 
mar igual que del lado de la montaña, se ordenan, una siguiendo la otra, calles rectas, 
formando así un ritmo regular. Pero justo entre el atrevido rascacielos en la esquina 
de la calle Balmes con la Diagonal y el último de la serie de los pasos peatonales de la 
rambla de Cataluña, se encuentra una sorpresa, una puerta de entrada. Esta puerta, 
presentada por dos edificios muy parecidos en su arquitectura, cada una con la cúpula 
en el techo, situadas una en frente de la otra, está indicando de una manera modesta 
que después de haber pasado por ella algo sucederá. Exactamente aquí es donde 
nace la Vía Augusta.
Mirando desde la puerta, Vía Augusta parece tener todavía un poco del carácter de 
la Diagonal. Se trata de una calle sólida, arreglada, con la arquitectura alineada y 
convincente, casi igual que lo que se ve antes de entrar a Vía Augusta. Se trata de dos 
fachadas de viviendas de unos cinco pisos, con las tiendas en la planta baja, que de 
vez en cuando se cambian por los edificios de oficias o algún hotel. Pasando un poco 
adelante, en el medio de la calzada se abre una zona peatonal, llena de los árboles y 
los bancos, muy parecida a estas de la Diagonal, dejando en ambos lados un espacio 
para el tráfico. Aunque todavía los coches, taxis, autobuses, bicis pasan con mucha 
frecuencia, y  se ve la gente que sube y baja por toda la calle, se trata de una calle más 
pequeña y uno nota que no está más en Eixample. 
Pero exactamente por todo eso, este espacio tiene un carácter de tránsito, donde la 
gente y los vehículos pasan sin detenerse mucho. Este carácter está moderado por la 
zona peatonal, que presenta una especie del “jardín” de esta parte la Vía Augusta. Por 
lo tanto ella puede recordar a una rambla. En el medio de esta parte, protegido por 
los árboles y los edificios, uno no ve de dónde viene esta calle, ni a donde le lleva. Se 
nota la imagen singular de esta parte de la Vía Augusta, pero también su naturaleza 
de enlace que conecta dos espacios separados. Justo la misma impresión se da en la 
parte más alta de la Vía Augusta, su otra entrada desde la Ronda del Dalt.
En su camino alrededor de Barcelona, poderosa Ronda del Dalt se cambia varias 
veces. Justo al pie de la montaña Collserola ella se pone por debajo del suelo, dejando 
pasar por encima las calles más tranquilas. De esta manera forma un vestíbulo, una 
preparación para Vía Augusta. Las calles de arriba de la Ronda del Dalt se unen por 
un círculo mágico, a través del cual se vislumbra la parte de la Vía Augusta que está 
a punto de convertirse en los túneles de Vallvidrera. Dividiendo la Vía Augusta en 
dos partes, la parte que desaparece, y la parte que continua descendiendo por los 
barrios, este mismo anillo, situado en su sitio más alto, presenta la otra puerta de la 
Vía Augusta. 
Si en la parte baja de la Vía Augusta uno se sentía limitado por los edificios que le 
rodeaban por todos lados, aquí se trata de un espacio inmenso, completamente abierto. 
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Dejando los pendientes de la Collserola detrás, y teniendo las siluetas de Montjuic 
en frente junto con los techos de Barcelona, Vía Augusta empieza a bajar. Ya que ha 
estado en la relación con la transitada Ronda del Dalt, Vía Augusta continúa con una 
anchura notable, prevista para varios carriles, formando un carácter transitorio. Igual 
que su parte baja está dividida al medio por una calle peatonal, aquí en el medio 
se encuentra una calzada en la zanja, de la misma manera que el tren de Sarrià 
pasaba en su principio. Mientras que en la parte baja la calle está muy arreglada, 
aquí las zonas peatonales están reducidas a solo dos aceras retiradas al lado, junto 
con los edificios retranqueados, descuidados, aún abandonados. Rodeado por un 
ruido fuerte de los numerosos vehículos que pasan en dos niveles, en este espacio 
más improvisado que planeado, pero sobre todo inacabado, uno se siente aislado.
Aunque los dos espacios se experimentan como unos espacios transitorios, la parte 
baja parece que está en una escala humana, mientras que la parte más cerca de 
la montaña parece más adaptada a una escala de vehículos. Teniendo su propio 
“jardín”, en la parte de abajo la gente pasea, se sienta haciendo un descanso en su 
ruta, pasea al perro, espera a alguien, baja con la maleta, va en bici, mientras que las 
coches suben y bajan en cuatro carriles divididos en dos lados. En la parte de arriba 
los vehículos pasan por ocho carriles en dos niveles, dominando el espacio y haciendo 
mucho ruido, y de esa manera no dejan a los peatones un espacio agradable para 
pasear. Lo que abajo era una zona verde interior, aquí se cambia para el paisaje de 
la Collserola.
Es muy claro que ambas inclinaciones de la Vía Augusta sirven como unas vías 
importantes, pero si se gira a cualquiera esquina ya se encontraría un ambiente 
muy diferente. En la parte baja, se encuentra el barrio de Gràcia con unas calles 
pequeñas, peatonales, mientras que detrás de las fachadas en ruinas de la parte 
alta se encuentran los callejones tranquilos del antiguo pueblo de Sàrria. Parece 
que las fachadas de estas dos partes de la Vía Augusta son unas máscaras, unos 
camuflajes de lo que se encontrará detrás. Caminando por Vía Augusta por primera 
vez, sin conocer su entorno, uno ni siquiera podría imaginarse que algunos sitios tan 
diferentes y tan tranquilos se encontrarían al lado. De esta manera cada esquina de 
estas dos partes de la Vía Augusta es una máquina del tiempo.
Por lo tanto, las dos entradas a Vía Augusta son dos espacios no pretenciosos que 
vinculan los barrios en medio con los ejes viarios importantes, pero también tienen 
un papel de sutura entre los antiguos pueblos y el ensanche. Paseando por ambas 
partes, uno ya tiene sensación que se trata de un espacio temporal, que el ambiente 
se cambiará, que allí donde está es solo un camino para ir a algún otro lugar. Estas 
entradas, así como dos tallos tienen sus raíces en las calles más grandes como la 
avenida Diagonal y la Ronda del Dalt, y por la consecuencia llevan sus características, 
al mismo tiempo indicando que el barrio de Eixample y la montaña de Collserola 
están cerca. Las dos entradas son dos introducciones, las insinuaciones de lo que 
los precedió y de lo que sucederá.
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Travessera de Gràcia - Av. Princep d’AstúriesCalle Dolors Moserdà - Calle Hort de la Vila
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En este momento cuando uno, saliendo de la primera parte de la Vía Augusta, entre 
los árboles que guían hacia arriba, ve los contornos del edificio con la floja silueta 
del Tibidabo detrás de él puede anticiparse que sucede algún cambio. Poco a poco, 
las vistas se aclaran más, y la monotonía de la calle dejada detrás se sustituye por 
un espacio amplio. El camino peatonal se interrumpe por una calle perpendicular, 
Travessera de Gràcia, por la cual el tráfico aumenta mucho, entrando y saliendo de 
la Vía Augusta. De repente, a la izquierda se levanta el rascacielos Autopistas que 
marca el espacio y sugiere que se trata de un nodo muy importante. Y en vez de 
seguir, la zona peatonal se traslada a la derecha, convirtiendo la parte central en una 
calle muy transitada, donde se une todo el tráfico anteriormente separado. Aquí la 
zona peatonal hace su transformación y, quizás con la intención de descansar, hace 
una pausa, tomando una  nueva forma de la plaza Galla Placídia.
De una manera espontánea uno se encuentra en un espacio amplio, sin unos límites 
muy claros, rodeado por los edificios de las épocas muy diferentes. Entre los bajos 
edificios de Gràcia se levantan viviendas de doble altura, mientras que al lado y 
en frente se construyen nuevos edificios del vidrio, edificios espejos, en los cuales 
se dobla esta misma vista. Infiltrado a esta mescla de los edificios antiguos con la 
arquitectura muy contemporánea, se encuentra la parroquia de Santa Tersa del Niño 
Jesús, cuya parte más alta será visible de muchas partes de la Vía Augusta, igual que 
de los barrios al lado. Por un lado, los seis carriles de la calle, por otro lado, el parque 
de los niños al lado de la obra en la plaza Galla Placídia, donde también se encuentra 
una de las primeras paradas de los ferrocarriles Gràcia, este espacio es un collage de 
formas, actividades, sonidos y colores.
Justo otro collage muy parecido se puede encontrar en la parte de arriba. Después 
de haber pasado por la calle muy transitoria y aislada también se cambia mucho el 
ambiente, como ya desde arriba se podía ver y esperar. Entre las fachadas recientes, 
construidas en vacíos parecidos a estos que dejamos detrás bajando la Vía Augusta, 
encima de la calle en trinchera, aparece otra plaza. Teniendo todas las condiciones 
parecidas a las de la plaza Galla Placídia, esta plaza podía ser un espacio similar. 
En cambio, esta plaza no es un espacio constante, y no es un espacio para estar. 
Se trata de una dualidad, entre un gran aparcamiento, cuando se puede decir que 
la plaza está muerta, y los festivales, cuando este mismo espacio es más que vivo.
Igual que antes, el camino se corta por una calle transversal paseo de la Bonanova, 
donde atravesándola se encuentra un mirador hacia Montjuic, en frente del cual se 
localiza el edificio nuevo del FGC, como un símbolo de la arquitectura de la parte 
arriba de la Vía Augusta. Un ambiente muy parecido de la parte baja donde se podía 
ver Tibidabo con su edificio enfrente. De ambos lados del paseo de la Bonanova, en el 
cruce con Vía Augusta, ocurren pequeños núcleos de las actividades urbanas, como 
las placetas, pero también la plaza de Sarrià. Estas placetas, llenas de gente, se 
parecen a un proceso inverso a lo que teníamos en la plaza Galla Placídia. Mientras 
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que allí se unieron todas las actividades en un punto, en la plaza misma, aquí 
parece que las plazas se crearon hacia fuera. Así en cada esquina del cruce entre 
Vía Augusta y paseo de la Bonanova hay niños jugando y gente relajándose. La más 
importante, y la más antigua entre todas, es la plaza de Sarrià, antiguo cementerio 
del pueblo, en frente de la parroquia de Sant Vicenç de Sarrià. El campanario de la 
parroquia, igual que el de Santa Teresa del Niño Jesús, será una insignia para este 
espacio desde muchos partes de la Vía Augusta y sus entornos. La plaza principal de 
Sarrià, localizada también en frente de los edificios antiguos de Sarrià, revele mucho 
el espíritu del barrio detrás. 
Eso se puede ver muy claro desde los dos cruces de la Vía Augusta, con Travessera 
de Gràcia, y con paseo de la Bonanova. Y de verdad, estas plazas y placetas como 
si fueran la culminación del ánimo de los barrios antiguos de la Vila de Gràcia y de 
Sarrià. Ellas se parecen a una pista de lo que se esconda detrás de la Vía Augusta. 
Esta pista está soportada por los edificios auténticos de estos pueblos, detrás de 
los cuales se encuentran las calles peatonales, mercados, pasajes, que llevan hasta 
las calles principales del barrio: Gran de Gràcia y Mayor de Sarrià. Si se prolonga el 
camino por la Travessera de Gràcia y el paseo de la Bonanova se encontrarán justo 
dos mercados de estos barrios: el mercado de Libertat en Gràcia, y el mercado de 
Sarrià. Hasta que al otro lado de la Vía Augusta, arriba y debajo de la Travessera de 
Gràcia y paseo de la Bonanova, pasan los calles como Balmes, Arribau, con la típica 
arquitectura o las vilas aisladas de los calles Anglí o Dolors Monserde. 
Por lo tanto, justo en estos dos “espacios plazas” creados en dos cruces muy 
importantes, se identifica una de las características más fundamentales de la Vía 
Augusta. Aquí mismo se revela como es la Vía Augusta, que es lo que intenta conectar, 
esconder, cambiar o destacar. Justo en estos lugares todos estos intentos culminan, 
tomando forma de un collage de la arquitectura, colores, historia, sonidos. En pocas 
palabras, aquí se expresa un collage de los ambientes.
Exactamente después de un lugar tan especial, después de una mezcla tan potente, 
Vía Augusta continúa su camino. Como si fuera para aliviarse, ella hace una 
bifurcación y a mano derecha deja la avenida del Princep d’Astúries y rambla del 
Prat formando un cruce muy importante. De la misma manera, en la parte de Sarrià, 
ella reduce su potencia poniendo sus dos niveles en solo uno, mucho más estrecho. 
En consiguiente, Vía Augusta parece que está buscando una medida adecuada, 
preparándose para girar y convertirse a lo que quizá será un ambiente más conocido 
como Vía Augusta.
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Un poco por encima de la plaza Galla Placídia, algunos pasos después de la parroquia 
Santa Teresa del Niño Jesús, dejando la rambla del Prat en la derecha, se encuentra 
el primer paso de peatones para volver otra vez a Vía Augusta. Este primer paso 
atraviesa una calle con mucho tráfico, la avenida del Príncep d’Astúries. Luego, en 
la estrecha calle Saragossa, de donde se puede echar un vistazo en la iglesia de 
Tibidabo, se encuentra el otro paso. Solo algunos metros después, esperando el 
tercer semáforo, uno ya se encuentra en la zona peatonal de la Vía Augusta.
Descargada por la ayuda de la avenida Príncip d’Astúries, Vía Augusta con la zona 
peatonal otra vez en el medio, deja los partes laterales para el tráfico. Sin embargo, 
esta vez las dos van en el mismo sentido, hacia arriba. De esta manera, uno se 
encuentra otra vez en un entorno bastante tranquilo, parecido a lo del principio, pero 
con una gran diferencia. Aquí la calle no solo sube sino que también gira. Puesto que 
uno ya ha entendido un poco la naturaleza de la Vía Augusta, supone que de nuevo 
se trata de un tránsito, y que este camino entre los árboles, bancos, viviendas, es 
solo otro vínculo. Lleno de gente subiendo y bajando, este corredor gira lentamente 
a la izquierda. Como aquí la calle tiene forma de una curva, todas las manzanas se 
cortan en dos. Por lo tanto, aquí se pueden encontrar cruces entre tres calles, que 
hasta ahora no eran comunes para Vía Augusta. De cierta manera este espacio hace 
una preparación para la plaza que le está esperando en su final, o quizás se puede 
entender como la prolongación de la plaza Molina. Y justo mientras que dando la 
vuelta uno puede ver el campanario de dicha parroquia, junto con el rascacielos en 
frente de la plaza de la Galla Placídia, en frente de él se abre la plaza Molina.
De una base casi cuadrada la plaza Molina es el punto final del paseo anterior. Igual 
que en el paseo, aquí se encuentra a veces algún edificio antiguo y conservado que 
recuerda los tiempos antes del soterramiento del tren de Sarrià, pero en general 
se trata de una arquitectura muy firme que marca muy bien los límites del espacio. 
Antes de una plaza, la plaza Molina es un cruce importante con la calle Balmes, 
donde también se influye la calle de Guillem Tell. Por lo tanto, en vez de estar en  el 
centro, esta plaza se extiende por las esquinas dejando el espacio central para los 
vehículos. Así la plaza se traslada a las aceras en frente de dichos edificios, como 
si fueran ellos las que prestaron sus vestíbulos urbanos a los bares, tiendas, aun 
quioscos, y de esta manera, juntos formaron la plaza Molina. Gracias a un fuerte flujo 
peatonal, igual que a la mezcla de los vehículos que se cruzan por aquí, los coches, 
motos, bicis, taxis, autobuses con todas sus paradas, incluso una entrada del metro, 
esta plaza se parece a un centro urbano. Recordando a una estrella fugaz con su 
cola, la plaza Molina junto con su paseo que la precede, hace una conexión muy 
importante entre dos partes de la Vía Augusta, la parte inclinada y la parte plana.
Como si fuera en un espejo, la parte alta de la Vía Augusta también tiene su coyuntura. 
En el punto donde la vía soterrada se pone en el mismo nivel con las otras dos calles 
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que aquí se cruzan, empieza un lugar que baja girando a la izquierda, conectando la 
parte inclinada de la Vía Augusta con la parte plana. Sin embargo, hasta que la curva 
de la Molina está siempre llena de gente, casi nadie anda por este camino. Aquí 
los vehículos unidos suben y bajan en alta velocidad, dejando a la derecha un gran 
vacío, la cobertura de la Estación de Sarrià. Así vacío, este espacio se parece mucho 
a una plaza imaginada, que conectaría el antiguo pueblo de Sarrià con esta parte 
agresiva de la Vía Augusta. Por el momento, sin tener la fachada derecha propia, 
pero una fachada prestada del pequeño pasaje adyacente, este lugar está conducido 
solo por las viviendas de la izquierda. Justo en frente de estas viviendas, la vuelta se 
termina con una plaza y una zona de juegos para niños. Igual que la plaza Molina, 
este espacio público se extiende por dos lados de la calle, que en la plaza Molina 
le da una dinámica especifica. En cambio, este espacio sin límites muy claros y con 
mucho ruido a uno le da impresión de estar en un lugar equivocado, que no era 
previsto para él como a usuario. Bajando por aquí uno se siente como si fuera en 
una autopista. Quizás, alguna plaza futura disminuirá la dominación de los vehículos 
y hará este espacio más cómodo para pasar, o aun quedarse en él, pero esta curva 
debido a sus características espaciales continuará siendo hecha en la medida del 
tráfico. 
Si Vía Augusta fuera una pista de tren de juguete eléctrico la plaza Molina, junto 
con su paseo anterior, y la plaza inexistente, junto con su plaza en la izquierda, 
serían como dos piezas curvadas, piezas de un valor inestimable sin los cuales 
poner la pista dentro de un espacio determinado sería imposible. Las dos plazas se 
encuentran en un lugar del cambio, donde se unen dos partes muy diferentes de la 
Vía Augusta. Las dos terminan las partes inclinadas de la calle, y son puntos iniciales 
de la parte más consistente de la Via Augusta. Las dos teniendo la misma forma, de 
curva, presentan dos maneras de superar este cambio. Siendo uno de los espacios 
más visitados, se puede decir que la plaza Molina consiste en gente, mientras que 
la plaza de arriba consiste en su ausencia. Parece que la manera de la plaza Molina 
para alcanzar su objetivo es potenciando su espacio, mientras que la parte de arriba 
lo hace negándose. De todos modos, pasando por estas dos coyunturas, aun antes 
de darse cuenta, uno se encontrará en la nueva zona de la Vía Augusta. 
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  Plaza Molina - Calle SantalóCalle Los Vergós - Ronda de general Mitre
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A partir de sus entradas Vía Augusta ha pasado por varios cambios. Primero todavía 
llevaba las características de los entornos en los cuales se formó, luego era una 
mescla de los barrios que en este punto se unían, hasta que pasó por la ultima 
transición, que la preparó para la parte más consistente de la Vía Augusta. Parece 
que las dos partes volubles estaban buscando un equilibrio, transformándose 
constantemente cada una en su manera. Llegando a su tope en la plaza Molina, o 
en su punto más bajo en el cruce con calle Vergós, Vía Augusta adquiere un nuevo 
aspecto. 
Mirando la simétrica casa Sans, con la entrada del ferrocarril Molina enfrente, 
mientras que de todos lados llega una mescla de los sonidos de la gente y del 
tráfico, ya se nota que este mismo edificio es una introducción para la nueva cara 
de la Vía Augusta. Al edifico le sigue el otro que, también teniendo siete pisos, 
igualmente ocupa la entera anchura de la manzana. Andando por la acera debajo 
de los árboles, uno pasa por los edificios diferentes, pocos de las mismas épocas, 
colores, materiales, unos de dos ventanas de la anchura y otros mucho más grandes, 
que forman así un espacio determinado sin mucha sorpresa. Cruzando la gente, 
uno nota los ejes horizontales bien expresados de estos edificios, que creando una 
harmonía, junto con este flujo intensivo de peatones, a veces se le parecen a una 
dinámica pared continua. Pasando por las tiendas, restaurantes, bancos, correos en 
las plantas bajas, uno está conducido por la vista clara del edificio Telefónica al final 
de su camino, aún que a él le parece que este podría durar indefinidamente. Con 
otro edificio detrás en de la plaza Molina, él se orienta muy fácil en este espacio y, 
sintiéndose seguro, continúa su camino. 
Otro espacio igualmente equilibrado se encuentra en el otro lado de la Vía Augusta. 
Mientras que la parte mencionada parece haber estado enchufada a la plaza Molina 
por una calle casi peatonal, Alfons XII, junto con las casitas que este cruce esconde, 
la parte de arriba se conectó a través de la amplia calle Vergós. Aquí, en lado derecho 
con el nuevo edificio del Consejo del Audiovisual de Cataluña, y las pequeñas plazas 
en la izquierda, se terminan las contingencias de la Vía Augusta y se abre una 
tranquila perspectiva muy larga y arbolada. Justo atravesando la calle Vergós, uno 
ya se encontrará en una placeta que significativamente marca el comienzo de este 
trozo moderado.
Mientras la primera parte estaba lineal debido a sus fachadas continuas, aquí los 
edificios aislados de unos seis pisos, no están siempre alineados y forman un espacio 
más espontaneo. Además, gracias a la topografía del terreno, las calles afluentes 
hacen una especie de las esquinas que se parecen a estas de la avenida Parallel. 
Por lo tanto, en cada esquina aparece alguna placeta, como si fuera la prolongación 
de los jardines de los edificios aislados. Las placetas se encuentran en las aceras 
amplias, arboladas, donde uno se sienta como si estuviera en algún paseo y casi se 
olvida del tráfico al lado. De hecho, después del primer banco que apareció en el 
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primer cruce, los otros siguieron, junto con los pequeños parques, barres, quioscos 
de periódicos, aun con uno de florería, dándole a uno oportunidad de un recorrido 
muy irregular. Siendo tan espontaneo y abierto, este espacio invita a quedarse en 
ello. Mirando la calle girando hacia la montaña detrás y la perspectiva abierta en 
frente, puede anticiparse algún cambio significativo, mientras que este espacio 
disfruta tranquilidad.
Por otro lado, aunque siendo un poco más ancha que una calle típica del Eixample, 
la primera senda por el momento puede recordar a ella. También sus calles afluentes 
llegan desde el Eixample y transmiten este ambiente. Una de estas calles es la calle 
Aribau que justo en el cruce con la Vía Augusta termina su recorrido, pero cuando en el 
barrio del Eixample aparecería un cruce amplio, con un bar en la esquina específica, 
aparecen unas esquinas rectangulares, que son solo cruces. Como si fuera para que 
uno no se sienta encerrado, aquí la continuación de la fachada de la Vía Augusta 
se rompe, y se le lleva a algún otro lugar. Abajo del Tibidabo (calle Brusi), en frente 
de un castillo antiguo (Tavern), o aun con la mirada a toda Barcelona hasta el mar 
(Muntaner), estas calles ofrecen las salidas de este espacio móvil. De la misma 
manera que aquí se cambia la fachada que falta para las perspectivas enteras de 
las calles inclinadas, abriendo la vista al barrio que domina encima y debajo de la 
Vía Augusta, en la otra senda estas mismas fachadas se doblan. Aprovechando los 
cruces, mayormente con dos calles vecinas, Vía Augusta crea sus placetas y al mismo 
tiempo extiende sus vistas por el barrio.
Después de todos los cambios por los cuales pasó la Vía Augusta, las dos partes se 
pueden considerar como un equilibrio. Situada entre dos paradas del ferrocarril, la 
primera parte parece controlada, bien dirigida, casi limitada sin muchas opciones, 
mientras que la segunda, siendo más relajada, ofrece más libertad. En la primera, 
siempre quedándose en la Vía Augusta, uno puede circular en dos direcciones, hasta 
que en la segunda gracias a las placetas se trata de un juego ilimitado. No obstante, 
aunque ofreciendo dos espacios diferentes, estas partes se parecen mucho siendo 
bien definidas y completas. Cada una a su manera, las dos podrían continuarse 
hasta el infinito, creado así una calle entera. Siendo tan constantes, las dos enseñan 
la nueva cara de la Vía Augusta y dejan adivinar que muy pronto van a unirse creando 
así justamente el centro de la Vía Augusta. 
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CENTRO
Calle Santaló - Ronda de general Mitre
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Pasando por los edificios entre medianeras del lado este, en la esquina con la calle 
Muntaner es evidente que algún cambio habrá. La calle empieza a girar poco a poco, 
poniendo el edificio Telefonica en el medio de la vista. En esta esquina la acera cambia, 
y aparece el conjunto de viviendas el Rancho Grande que es un medio cambio hacia 
casas aisladas. La anchura de la acera crece y obtiene nuevas zonas verdes. Después 
de la calle Santaló, el cambio es ya obvio, con la aparición de los hoteles altos y los 
jardines en frente de los edificios. Igualmente, en el lado oeste de la Vía Augusta, en 
la esquina con la Ronda de general Mitre, ya bastante expendida vegetación, aun se 
aumenta y ocurre aún más espacios públicos. En este cruce, las viviendas aisladas se 
cambian por dos torres de oficinas y también introducen un cambio. De esta manera, 
gradualmente se entra en el centro geométrico de la Vía Augusta.
Después de dos edificios significativos, del tipo que por primera vez ocurre en la Vía 
Augusta, siguen otras escuelas, institutos, los centros sanitarios, las clínicas, edificios 
como Departament D’Ensenyament de Generalitat de Catalunya, correo, etc. En la 
calle se nota la gente vestida diferente que antes, de un estilo de negocios. Aunque 
hay personas que caminan por la calle, en los días laborales parece que la gente se 
concentra en frente de los edificios. No obstante, aunque parece que las partes anti-
simétricas de la Vía Augusta se han unido finalmente, ese no es el caso.
Mientras que en el lado montaña empezaron a aparecer las manzanas diferentes, el 
lado del mar siguió con los edificios muy parecidos que antes. Mejor dicho, la parte 
este continuó con los edificios entre medianeras, mientras que en el otro lado todavía 
aparecían esquinas con placetas. Parece que las dos partes de la calle intentaban 
ajustarse a la nueva cara de la calle. Algunos pasos después, estas diferencias, 
desaparecen y ambas fachadas de la Vía Augusta empiezan a parecerse. Más 
precisamente, en ambos lados surgen los edificios aislados, y también las cruces son 
muy rectangulares. Exactamente como si el centro fuera una mezcla entre dos partes 
anteriores.
Aunque en este momento las dos se parecen bastante todavía hay una diferencia. Por 
todo el recorrido el lado del mar es más soleado, con una acera significativamente 
más grande que la otra, con mucha vegetación. El arbolado es más destacado, a 
menudo aparecen los bancos, también hay áreas verdes en la acera. A veces se trata 
de los jardines elevados que solucionan el desnivel entre dos lados. Si en frente de 
algún edificio no hay suficiente vegetación, ella se consigue a través de las fachadas 
vegetales.
Por lo tanto, uno puede estar seguro que se ha encontrado en el centro de la calle. La 
monumentalidad de las aceras, vestíbulos urbanos ajardinados, edificios singulares, 
etc… todo esto se parece a un centro económico. No solo que aquí se unen los dos 
previos tramos, sino también de cierta manera en el centro se nota la acumulación de 
todas las ideas anteriores de la calle. 
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Hay muchas maneras para acceder a Vía Augusta: desde 40 calles, 26 paradas de 
autobús, 12 plazas, 6 salidas de metro, desde dos rondas, desde una travesera, un 
paseo, pero también desde una avenida y un túnel. Cada uno de estos accesos influye 
en la formación de la imagen en la mente de la gente. Esta imagen cambia según la 
posición del observador, pero también del hecho como uno se ponga en contacto con 
la calle. Es seguro que hay una gran diferencia si se entra a la Vía Augusta desde el 
barrio de Gràcia, o si se la accede girando desde la Ronda del Dalt. Del mismo modo, 
seguro que alguien que atravesaría esta calle en coche, tendría una imagen mucho 
más diferente que alguien sentado en alguna de las plazas de la Vía Augusta.
Por lo tanto, al final intentaremos a presentar tres maneras de experimentar la Vía 
Augusta. Aunque seguramente este número no sería el definitivo, estas tres “vidas” 
de la Vía Augusta son las más representativas. Cada una de las “vidas” expondrá la 
calle desde una nueva perspectiva. De esta manera se explicarán las relaciones entre 
propios partes anti-simétricos al respecto de la calle entera. También se revelará la 
relación entre la calle y los tejidos que la rodean. De hecho, el análisis de la Vía 
Augusta se empezó examinando justo estas relaciones, solo que esta vez se explican 
desde un nuevo punto de vista. 
primera “vida” segunda “vida” tercera “vida”
 34 tres “vidas” de la vía augusta
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 35 vía augusta como un conjunto de 
las partes anti-simétricas
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La imagen de la Vía Augusta se compone de nueve ambientes anti-simétricos. Desde 
los extremos hacia dentro los ambientes se alteran, hasta que no se unen en el 
centro, formando así la anti-simétrica Vía Augusta. Cada uno por su cuenta es una 
imagen propia, pero todos juntos crean también una idea de la calle. Aunque no sea 
posible estar en dos lados al mismo tiempo para experimentar la calle por parejas, 
los previos análisis bastan para imaginar el significado de esta secuencia. Por lo 
tanto la primera “vida” es una recapitulación del previo recorrido anti-simétrico.
Si accedemos a la Vía Augusta simultáneamente por ambos lados, encontraríamos 
dos calles inclinadas. Debido a su forma, las dos tienen unas imágenes opuestas. 
No muy pretenciosas, las dos son una mezcla de la función residencial con oficinas, 
hoteles, comercios, institutos. Ambas comunican dos nodos urbanos importantes, 
y de esta manera las dos presentan los inicios discretos de la calle. A continuación 
la calle se cambia radicalmente. Después de las entradas tranquilas, de repente 
ocurren dos plazas con varias influencias de los tejidos cercanos. Desaparece la calle 
en trinchera autentica, igual que las islas peatonales, y en ambas partes cabían las 
anchuras de las calles. Aquí la calle pierde su característica apariencia anterior, y 
empieza entretejer los rasgos nuevos. Aunque parece como si estuviera buscándose 
de nuevo, esta parte de la calle presenta los centros del barrio.
Estos dos espacios de cambios, donde aparecen los edificios de todas las funciones 
y diferentes épocas de la Vía Augusta, siguen dos curvas. Estas dos curvas son como 
dos transformadores de la calle. Siendo muy constantes, las dos curvas calman 
la situación y preparan la calle para una parte más continua. Las curvas también 
cambian la orientación de la calle. Ellas son como unos vínculos entre la parte 
inclinada y la parte plana de la Vía Augusta. Una de las curvas se termina con la 
plaza Molina que presenta la culminación de todos estos cambios anteriores, pero 
al mismo tiempo el inicio de la nueva cara de la Vía Augusta. En el otro lado se 
encuentra una plaza que todavía no lo es, pero quizá algún día tendrá una función 
parecida.
En seguida se encuentran dos tramos más comprobados. Los dos son consecuencias 
de las urbanizaciones de épocas distintas, y por lo tanto tienen dos apariencias 
diferentes. Estas dos partes tienen una morfología ya vista en el barrio del Eixample 
o la avenida Parallel, y por lo tanto parecen dos partes más consistentes de la Vía 
Augusta. Ellas se unen por el Centro que es también un centro geométrico de la calle. 
Como una mezcla de las viviendas, hoteles, edificios públicos, comerciales, oficinas 
etc, el Centro parece ser la culminación de la evolución de la Vía Augusta.
Vía Augusta entre parejas
entrada 1
 36 estudio collage
entrada 1
entrada 2
collage 1
collage 1
plaza de sarrià
“autopista”
plaza inexistente
collage 2
sarrià
nueve ambientes de la vía augusta
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equilibrio 1
equilibrio 2
centro
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Vía Augusta como una senda continua
Después de todos estos recorridos anti-simétricos surge la pregunta: ¿Qué pasaría 
si continuáramos nuestro recorrido hasta el fin de la calle? ¿Cómo sería la calle si 
no nos paráramos en el centro? ¿Cómo es la calle si se percibe como una senda 
continua? Es evidente que se trata de una senda muy importante de la ciudad, y 
por lo tanto seguro que no puede ser reunida en una sola imagen.21 De cualquier 
modo, esta segunda “vida” de la Vía Augusta ya no es más una historia de una calle 
fragmentada, sino de la Vía Augusta como un conjunto.
Para empezar, la topografía especifica de la calle es un factor importante que 
determina el ambiente de la calle. Debido al declive del terreno, la Vía Augusta se 
experimenta en dos maneras diferentes con respecto a la inclinación. Mejor dicho, 
hay dos Vías Augustas continuas, la “descendente” y la “ascendente”. Con la primera 
está relacionada la sensación de entrar a la ciudad, y con la segunda de salir. Más 
precisamente, la “descendente” empezaría en los túneles de Vallvidrera y el cruce 
con la Ronda del Dalt y se terminaría en el cruce con la avenida Diagonal. La Vía 
Augusta “ascendente” tendría justo un sentido opuesto.
Por lo tanto, si el recorrido empieza en la avenida Diagonal, las fachadas de la Vía 
Augusta gradualmente enseñarán que se sale de los tejidos céntricos. Los edificios 
ya no estarán entre medianeras y aparecerá mucha más vegetación en las aceras. 
Eventualmente, el tejido se convertirá en la ciudad-jardín, hasta que no se pierde en 
el ambiente de la montaña. De repente, todas estas vistas anteriores que consistían 
en las imágenes de los edificios, ahora se sustituirán por el paisaje y las zonas 
verdes. Gradualmente, las fachadas se alejaran de la línea de la calle, hasta que por 
último no desaparezcan. El hecho que la Vía Augusta comunica Barcelona con las 
ciudades del otro lado de la montaña era un factor determinante para el carácter de 
la parte más alta de la calle. En consecuencia, la anchura de la calle aumenta con 
todos estos cambios: desde la calle con solo dos carriles, hasta un complejo sistema 
de vías de alta velocidad.
21  Kevin Lynch, La imagen de la ciudad (Barcelona: Gustavo Gili, 2010), p. 76
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No obstante, este proceso es mucho más obvio para los observadores que pasan por 
la calle en vehículos. La escala de la Vía Augusta es más ajustada para un vehículo 
que para un peatón, respecto a su longitud. Los vehículos se orientan fácilmente 
siguiendo la línea tortuosa de la Vía Augusta. Siguiendo las cruces hacia arriba, una 
persona en coche sentiría bastante rápido este ambiente de salida. En el sentido 
hacia abajo, justo en la plaza Molina el tráfico se desvía a la calle Balmes, y en este 
punto para la experimentación de la Vía Augusta en los vehículos. Del otro lado, los 
peatones se muevan solo dentro de algunas partes de la Vía Augusta. Gracias al 
hecho que cada parte de la Vía Augusta está muy bien definida por su ambiente 
característico, los peatones se orientan fácilmente.
Además, las diferencias en la morfología de la propia calle son unas señales muy 
importantes. Dos curvas de la Vía Augusta son dos lugares específicos en la calle. 
Además de que forman unas largas perspectivas de los edificios, ellas cambian 
completamente el ambiente de la calle. Después de las curvas la calle desde un 
terreno plano empieza a bajar o subir. Como la calle es tan larga, alguien que no 
conoce el entorno, nunca sabrá cuanto más le queda hasta su destino final. Justo la 
plaza Molina, Galla Placídia, plaza de Sàrria, los rascacielos, edificios característicos 
del centro etc., ayudan a uno en cada momento a poder definir su posición. Gracias a 
estos elementos de la calle, un peatón puede fácilmente encontrar su objetivo. 
Todas las subidas, bajadas, curvas, determinan mejor esta calle dándole un carácter 
dinámico. Las parejas anti-simétricas que aparecen en las secuencias son muy 
importantes para la imagen de la calle. Cuanto más cerca de la montaña, la calle 
es menos densa, más ancha, pero también con más tráfico. En su otro extremo esta 
imagen desaparece completamente, se convierte en un ambiente opuesto, o sea 
anti-simétrico.
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Vía Augusta y los tejidos urbanos de Gràcia, Sarrià y Sant Gervasi
Cuando el análisis de la Vía Augusta empezó, no teníamos una imagen clara de su 
recorrido. El contorno de la calle estuvo formado por un mosaico de diferentes tejidos 
urbanos, sin una relación bien definida. Considerando los tejidos urbanos por los 
cuales pasaba la calle hemos sido capaces de encontrar el carácter de la Vía Augusta. 
Ahora cuando ya podemos observar la calle desde una nueva perspectiva, de cierta 
manera seria conveniente volver al principio. Total, vamos a intentar  reconsiderar las 
relaciones entre la Vía Augusta y los tejidos urbanos de Gràcia, Sàrria y Sant Gervasi.
Si recordamos los orígenes de la Vía Augusta, ella nació como un ferrocarril que 
tenía que comunicar el casco antiguo con los núcleos de Gràcia y Sarrià. Debido a 
sus posiciones geográficas, este trazado tocaba los límites de ambos municipios. En 
este sentido, la futura Vía Augusta era un borde de dos núcleos. Con la finalización 
del primer soterramiento en los años treinta, desde la avenida Diagonal hasta la 
calle Muntaner, apareció el primer tramo de la calle y se formó la propia fachada de 
la Vía Augusta. Como consecuencia, en frente de la Vila de Gràcia, en el otro lado 
de la Vía Augusta, apareció el barrio de Sant Gervasi Galvany, que era una especie 
de la prolongación del Eixample. Dado que se ha encontrado dentro de dos tejidos 
diferentes, la Vía Augusta se convirtió en una sutura. Todas las manzanas colindantes 
de ambos tejidos llegaron a ser unas “manzanas-juntas”: de un lado con la fachada 
de la Vía Augusta y del otro con la fachada de su propio barrio. 
En el caso de Sarrià, la situación es un poco diferente. Independiente a la evolución 
de la Vía Augusta, del otro lado de esta calle surgió un nuevo tejido urbano, hecho 
de las casas de verano del tipo aisladas. La urbanización de este último tramo de la 
Vía Augusta pasó en los años setenta y todavía parece inacabada. Debido al hecho 
que esta calle lleva a los túneles dentro de la montaña Collserola, la Vía Augusta 
obtuvo aquí un carácter de vía de mucho tráfico de alta velocidad. En este sentido, 
entre un núcleo antiguo y un barrio de casas unifamiliares se encontró una calle 
con cuatro carriles en la trinchera y dos carriles al nivel bordeando los barrios. En 
lugar de ser otra vez una junta, la Vía Augusta se convirtió en un separador de estos 
dos tejidos urbanos. Ellos son unidos solo de una manera infraestructural, por las 
prolongaciones de las calles estrechas de ambos tejidos que pasan encima de la 
zanja. Aunque la fachada de la Vía Augusta podía quizás resolver este problema, la 
desarmonía entre grandes instituciones en el lado de las casas de verano y las casas 
ruinadas en el lado del núcleo antiguo lo impide, y se destaca aún más la separación.
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El carácter unificador de la Vía Augusta se expresa aún más en la parte más alta 
de Gracía. Aquí pasa la Travessera de Gràcia, conllevando el espíritu del núcleo 
antiguo. En este sentido, justo en este cruce con la Vía Augusta se forma la plaza 
de Gala Placídia, que se puede entender como una interpretación de las plazas 
características de Gràcia. Los edificios diferentes de este trozo, unen ambos lados 
de la calle. La conexión entre la Vila de Gràcia y la Vía Augusta se termina con la 
influencia de otra calle importante, la del Princep d’Astúries. Por último, en la plaza 
Gala Placídia se encuentra la primera estación del ferrocarril, ahora renovada, que 
confirma que Vía Augusta es una junta.
En el otro lado anti-simétrico, en el momento cuando estamos esperando que el 
carácter separador de la Vía Augusta se continúe, de hecho pasa un cambio. La 
zanja se cubre y de esta manera se crea una nueva plaza. Esto pasa justo en el cruce 
de la Vía Augusta y el paseo de la Bonanova, por el cual también recorre el espíritu 
de la antigua Sarrià. Dicha plaza, aunque por la mayoría del año sirve como un 
aparcamiento, a veces se trasforma en el espacio para fiestas, ferias, etc. También, 
aquí se encuentra la plaza de Sarrià. En cada esquina de este cruce importante se 
encuentra una placeta, que de cierta manera domestican la Vía Augusta, y unen sus 
dos lados. Algunos metros después el desnivel dentro de las calzadas desaparece, y 
la Vía Augusta se pone al mismo nivel. De esta manera Vía Augusta también une su 
parte más alta con el resto de la calle.
 37 vía augusta como una junta entre la vila de gràcia, sant gervasi-galvany y el putget y farró
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No obstante, esta función de junta pasó solo por un momento. Vía Augusta se levanta 
otra vez, y girando hacia centro, deja en su derecha el resto del barrio de Sarrià. 
Se trata de la mencionada plaza inexistente, o sea la estación de ferrocarril Sarrià. 
Gracias a esta parada, donde también la línea del ferrocarril se bifurca, esta parte 
podía ser mucho más conectada con el resto del barrio. Pero, debido a la topografía 
del terreno, esta parte de la Vía Augusta se queda encima de los barrios de ambos 
lados. Aquí ella separa el barrio de Sarrià de una manera muy precisa, mientras que 
con el área de Les Tres Torres está conectada por unas calles demasiado empinadas.
Otra curva de la Vía Augusta pasa por medio de la malla rectangular, dividiendo sus 
manzanas en dos. Al final se termina con la plaza Molina, un centro unificador de los 
barrios. Este cruce importante conecta la Vía Augusta a través de la calle Balmes con 
el barrio de Sant Gervasi. Pero del otro lado, en la plaza Molina el tráfico se desvía por 
la misma calle Balmes hacia Eixample. La tercera calle de este cruce es la de Guillem 
Tell, que lleva a Gràcia. Además de que se encuentran algunas obras arquitectónicas 
importantes, aquí existen dos paradas del metro: La plaza Molina y Sant Gervasi. Por 
lo tanto, esta plaza es como un centro urbano de sus tejidos circundantes.
En este lugar empieza la parte central de la Vía Augusta. Desde aquí la Vía Augusta 
irá pasando por el medio de los tejidos urbanos. Es decir, ella sería la calle central 
de las tres mallas que la rodean. Aunque los dos tejidos rectangulares que siguen 
 38 vía augusta como un limite del núcleo antiguo de sarrìa y les tres torres
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dos curvas son muy diferentes, la Vía Augusta en ambos lados tiene papel de la 
“calle mayor”. Este carácter culmina en el parte más céntrica de la calle. Los tres 
tramos son unidos por la topografía plana y por tres paradas del metro: Muntaner, 
La Bonanova, Las Tres Torres, pero también por la Ronda del General Mitre, la calle 
Granduxer, Santaló, Muntaner, etc. Aquí aparecen las escuelas, institutos, hospitales, 
hoteles, oficinas, todas las funciones que componen un centro urbano.
Para resumir, la Vía Augusta empieza su recorrido como borde de dos núcleos 
antiguos. Pero, mientras que en el caso de Gràcia se convierte en una junta absoluta, 
ella precisamente define el límite del antiguo núcleo de Sarrià y le separa del resto 
de su barrio. La Vila de Gracià así se queda integrada al resto del barrio Sant Gervasi. 
Aunque Sarrià sigue apartada por la mayoría de su borde, en la plaza de Sarrià ella 
también se une con el resto de los tejidos. De todos modos, la presencia de una 
calle de este tamaño refuerza las identidades de los núcleos antiguos como Sarrià y 
Gràcia. También, la función de la Vía Augusta de la “calle mayor” unió todos los micro-
tejidos del barrio Sant Gervasi. Finalmente, por su continuidad, ella lleva todos estos 
barrios desde Eixample hasta la montaña de Collserola y aún fuera de la ciudad.
 39 vía augusta como la calle principal del barrio sant gervasi
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Si, al final de todo, miráramos hacia atrás toda esta historia de la Vía Augusta, 
encontraríamos algo muy curioso. Desde un punto de vista metodológico parece 
que este trabajo tuvo también una estructura anti-simétrica. Para entender la calle, 
era necesario ponerla fuera de su contexto. Este proceso era gradual, desde una 
escala más general, y luego enfocándose en los puntos a lo largo de la calle, hasta 
no encontrar los elementos que la componían. Al final de todo, la calle tenía que 
devolverse a su contexto, lo que se hizo de una manera opuesta a este proceso. 
Por lo tanto, primero estuvo observados los tejidos urbanos por los cuales pasaba la 
Vía Augusta. A continuación, la atención se centró aún más, enseñando la fachada de 
la Vía Augusta. El tercer paso era acercarse hasta unos nodos importantes de la propia 
calle, los cuales explicaron su “esqueleto”. De esta manera se ha descompuesto la 
calle y fue posible formar las parejas anti-simétricas, como los componentes básicos 
de la calle. Desde este momento, el proceso fue completamente igual, pero al revés, 
visto desde una nueva perspectiva. En este sentido, primero se han observado 
estas parejas como si fueran dichos nodos de la calle. Ellas también formaron un 
“esqueleto”, pero esta vez el esqueleto contenía un nuevo significado. Luego, estas 
parejas formaban una calle continua, donde se ha explicado la importancia de la 
fachada de la calle. Por último, la calle fue devuelta a su contexto anterior y otra 
vez se vio entre los tejidos urbanos, solo que ahora, no se trataba de la misma Vía 
Augusta, sino de una calle anti-simétrica.
Utilizando las reglas de la anti-simetría conseguimos entender la estructura de la 
calle, su carácter específico, su relación con los tejidos circundantes y al mismo 
tiempo su papel en la ciudad. Quizás después de todo, cuando ya fue revelada toda 
la historia de la Vía Augusta, sería posible dar un paso más adelante y percibir la calle 
desde otro punto de vista. Por último, utilizar las reglas de la simetría y permitirnos un 
juego preguntándose ¿cómo sería la simétrica Vía Augusta? ¿Qué hubiera pasado si 
el eje que determinaba la anti-simetría de hecho fuera el eje de simetría? 
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Si por su eje de simetría la Vía Augusta no se hubiera repetido de una manera 
opuesta, sino de exactamente la misma manera, tuviéramos dos Vías Augustas 
simétricas. Estas dos calles pasarían por dos entornos completamente diferentes y 
tendrían dos imágenes opuestas. Según su carácter, cada una generaría sus propios 
tejidos urbanos, igualmente a lo que hizo la Vía Augusta como un ferrocarril en su 
principio. Por lo tanto, si la Vía Augusta se repetiría desde sus dos extremos hasta el 
centro, tendríamos la Vía Augusta “interna” y la Vía Augusta “externa”.  
La “interna” Vía Augusta empieza su recorrido en la avenida Diagonal, pero igualmente 
lo termina en la misma avenida. Ella pasa desde el Eixample hasta el Eixample, desde 
la Vila de Gràcia hasta la Vila de Gràcia, convirtiéndose en la calle principal del Sant 
Gervasi – Galvany. Se trata de una calle de verdad interna, que comunica los barrios 
céntricos. Por otro lado, siendo una calle que se influye al cinturón de la Ronda del 
Dalt en ambos lados, la “externa” Vía Augusta nunca entra en los tejidos céntricos. 
Entrando en dos túneles en la montaña de Collserola, ella pasa por dos barrios de 
Sarrià, y también se convierte en la calle principal del barrio Sant Gervasi, pero la 
parte Tres Torres.
Este carácter se refleja muy bien en los tejidos urbanos. La calle “interna” pasa 
únicamente entre las manzanas cerradas, hasta que no llegue al centro, donde se 
encuentran edificios aislados con jardines. Toda la calle tiene la imagen de una calle 
céntrica, bien ajustada a las necesidades de los peatones. Dentro de un entorno 
 40 la “interna” vía augusta con sus simétricos tejidos urbanos
79Las simétricas Vías Augustas
denso, esta calle empieza con dos zonas peatonales en el medio de la calle, luego 
sigue con dos plazas Galla Placídia, otra vez continua con dos zonas peatonales, 
detrás de los cuales se encuentran dos plazas Molina y al final llega al centro. En 
este centro parece que se han unido todos estos espacios verdes que llegan por el 
medio de ambos lados de la simétrica Vía Augusta. Como si fueran la culminación de 
los intentos de la Vía Augusta, pocas manzanas con los edificios aislados y jardines 
bajan hasta el Turo Parque y así juntos forman un centro verde del barrio inventado. 
Por otro lado, la calle “externa” está rodeada en general por las casas aisladas, 
excepto Sarrià. Ella crea sus propios barrios adosados a la montaña: empieza con 
muy poca densidad en el pie de la montaña; luego sigue con dos lados de Sarrià un 
poco más densa; luego crece en altura, pero manteniendo el carácter de los edificios 
aislados. Llegando al centro, esta zona residencial se transforma en un centro de 
equipamiento urbano. Por todo su recorrido dentro de este barrio inventado, la calle 
está rodeada por muchas áreas verdes, mientras que la propia calle parece una vía 
de alta velocidad.
Por lo tanto, como el entorno construido de la Vía Augusta “interna” está muy denso, 
parece que ella se abre a los espacios públicos y ajardinados en el medio. En este 
sentido, la Vía Augusta “interna” une dos lados de la avenida Diagonal, o sea dos 
zonas peatonales iguales a las de la primera parte de la Vía Augusta y de esta manera 
crea una zona peatonal continua. En cambio, la Vía Augusta “externa” une dos lados 
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de la montaña y, pasando por la “ciudad jardín”, ella mantiene las áreas verdes en 
sus bordes. En este sentido, la Vía Augusta “interna” lleva las zonas peatonales 
dentro de sus límites, mientras que la “externa” los traslada fuera.
Gracias a sus curvas muy específicas,  y también singulares para la ciudad de 
Barcelona, estas dos calles pueden unir de una manera espontánea dos lados de 
la avenida Diagonal, o equivalentemente la Ronda del Dalt. Así simétricas, ellas nos 
confirman sus naturalezas muy parecidas, pero igualmente opuestas, como si se 
tratase de una especie de un negativo fotográfico. Aunque contienen los ambientes 
antagónicos, en ambos casos el centro está en un punto donde se cambia la imagen 
fuerte que estaba presente por todo el recorrido. Este tejido céntrico, mucho más 
común para la ciudad, es la superposición de las dos calles opuestas y por lo tanto 
un equilibrador entre dos calles simétricas, y en este sentido, es lo que hace posible 
tener una calle anti-simétrica.
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